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“Nací  en  la  c iudad,  pero  tengo  

esp í r i tu  ind io ,  y  eso  me honra .   En 

mi  t imidez,  muchas  veces  me  s i ento  

como encerrada en  una to lder ía ,  

meditando.  S in  embargo ,  subo  a  un 

escenar io  y  es  como un desahogo,  

es tá  todo  b i en  ah í .”   
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Pr imeros Años 

 

María Gabrie la Epumer nació e l  1° de agosto de 1963  en 

Vi l la  Devoto,  Buenos Aires,  Argent ina.   Hi ja de Dora Carval lo y 

Juan Carlos Epumer,  era la menor de t res hermanos, Li to,  (nueve 

años mayor que el la)  y Claudia,  (seis años mayor que el la).   

Era mimada y malcr iada como pocas.   Tomó la mamadera 

hasta los 5 años.   Se encaprichó en comer solamente papas 

f r i tas durante seis meses,  y en l levar a la escuela una f razada 

sucia en la que andaba envuelta todo el  día.     

Sus padres fueron muy car iñosos,  comprensivos y 

demasiado permisivos:  s i  e l la  no quería comer;  no insist ían,  s i  

no quería estudiar,  tampoco pasaba nada.  De niña tenía pocas 

amigas.    

 

La pequeña María Gabrie la demostró e l  

haber heredado las apt i tudes musicales 

fami l iares; puesto que era  n ieta de Juan 

Epumer,  gui tarr ista del  cantante Agust ín 

Magaldi .   Su papá era gui tarr ista de música 

c lásica,  su t ía paterna cantaba l ír ico,  y e l  

marido de esta tocaba el  vio l ín.    A su vez,  

su hermano Li to tanto como su t ía Celeste 

Carbal lo,  son músicos de gran 

t rascendencia a n ivel  nacional.   Celeste es 

la hermana menor de Dora,-  mamá de 
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Gabrie la-.   A su vez,  una pr ima suya es gui tarr ista de blues en 

Chicago,- U.  S.  A.- .   

Con tan solo seis añi tos, le  af loraron las inquietudes por e l  

arte;  a poco de comenzada la escuela pr imaria le d i jo a sus 

padres que quería estudiar p iano y danzas clásicas.  Así lo  h izo,  

y a las danzas,  pasando por var ios est i los y profesores las 

pract icó in interrumpidamente hasta los 30 años.   Estuvo en las 

escuelas de Olga Ferr i  y Clot i lde Freire.   Más adelante, 

estudiaría las técnicas de danza contemporánea de Fredi  

Romero y Ana I te lman.   

A los ocho años de edad, Gaby jugaba con una gui tarra y 

l legó a sacar la melodía de la ser ie te levis iva “Misión imposib le”.    

Por esa época, un día María Gabrie la acompañó a su t ía 

Vio leta a ver los ensayos del  grupo musical  en que tocaba su 

novio,  que era bater ista.   La nena  de cabel lo lacio estaba en 

pr imera f i la oyendo las pruebas de sonido y ensayos de “Sui 

Gener is ” .     

Según sus palabras:  “Era un gnomo que iba a todos lados,  

me colaba en todos los shows, me súper enojaba si  no me 

l levaban.”  

En uno de esos ensayos,  le  l lamó un poco la atención un 

f laco de pelo largo y b igotes b icolor,  un poco despistado.  

Un día,  Sui  Generis tocó como banda soporte de Madre 

Atómica ,  e l  grupo de Li to Epumer,  Pedro Aznar y e l  Mono 

Fontana.  Estaban haciendo la prueba de sonido,  y e l la ahí,  

mirando.  Charly García,  sentado a un piano en vert ical ,  y Ni to 

Mestre parado con la f lauta t raversa.  Charly se paró y comenzó 

a chequear e l  audio por todo el  escenario.   Iba caminando por e l  

borde del  escenario y de pronto se cayó;  se cayó del  escenario,  

se s int ió un gr i to de dolor,  é l  se rompió a lgo,  se last imó un poco. 
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A la pequeña María Gabrie la,  Charly le parecía un personaje 

extraño, con una míst ica especia l .   

 Ya con nueve años,  María Gabrie la comenzó a sacar más 

sonidos con la gui tarra,  imitando a L ito.     

El la iba s iempre  a los reci ta les del  grupo “Madre Atómica”,  

en donde tocaban su hermano Li to Epumer,  junto a Juan Carlos 

“El  Mono” Fontana y Pedro Aznar.   Gaby los escuchaba 

fascinada, y  con las manitos sosteniendo sus mej i l las.   Con 

tanta música dándole vuel tas,  a l  cumpl i r  los d iez años, comenzó 

a estudiar gui tarra con Jorge St i r ikas,-  profesor y compositor del  

teatro Colón-,  pero con gui tarra prestada.  

Parale lamente, en su casa la pequeña María empezó 

tocando jazz y música progresiva junto a su hermano, eran 

arreglos bastante d i f íc i les para la gui tarra y e l la copiaba lo que 

él  hacía.   L i to le enseñaba un poco, e l la  ensayaba mucho dando 

sus pr imeros pasos con la música,  aprendiendo r i tmos di f íc i les,  

pero a su a l tura.  

A todo esto Quique Sinesi , -  hermano de Claudia-,  era 

amigo de El Mono Fontana.  Y Claudia se puso de novia con el  

Mono y así de s imple como son las cosas en la vida se conoció 

en un ensayo de “Madre Atómica” con María Gabrie la; con quien 

serían hermanas del  corazón.   

A los t rece,  Gaby ya punteaba con una gui tarra e léctr ica 

Gibson blanca,  que era de David Lebón.  Por esa época, se 

juntaban todas las tardes a tocar canciones de Steve Wonder,  

junto a l  Mono Fontana, Pedro Aznar y su hermano Li to Epumer.   

María Gabrie la era bastante t ímida y le costaba mucho 

vincularse con la gente.   Pero en su casa se reunían muchos 

músicos a tocar.   Su pr imo estaba a la batería,  uno de sus t íos 

improvisaba sobre bases de rock.   A su vez,  L i to y sus amigos,  
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ensayaban constantemente a l l í .   Celeste Carbal lo también 

tocaba y cantaba en reuniones de fami l ia .   En lo de los Epumer 

todos tenían que tocar,  y cuando l legaba el  turno de Gaby, e l la  

se escondía debajo de la mesa o se encerraba en el  baño para 

que no la oyeran cantar;  la  t imidez la dominaba.  

•  ¡Dale,  vení!  -  Le decían-.     

Y le era imposib le conservar su postura ante tanta 

insistencia con buena onda.  Todos el los,  eran un grupo l leno de 

melodía que corría por sus venas.     

Con la música,  e l la  se podía expresar f lu idamente, podía 

mostrarse ta l  cual  era.     

Con t rece años,  Gaby quería su propia gui tarra,  pero en su 

casa los números no cerraban, y sus padres no tenían el  d inero 

para comprársela,  por lo que agarró e l  d iar io y comenzó a buscar 

t rabajo.  Se presentó a var ios,  pero quedó en una fábr ica de 

zapatos,  en la cual  tenía que marcar e l  cuero,  según el tamaño 

de la horma, para luego ser cortado.  Cuando tuvo su pr imer 

sueldo,  se fue d irecto a la casa de música más famosa y lo 

invir t ió  todo en una bel la gui tarra cr io l la  de buena marca,  con 

estuche inclu ido.   

Ya con su propia gui tarra,  no paraba 

de ensayar sola en su cuarto.  

Tocaba hasta sacarle cal los a la 

punta de los dedos.   Cuando 

comenzó a sent i rse segura de que 

tocaba bien,  y no hacía papelones,-  

puesto que era muy autoexigente-,  

tomó la in ic iat iva y se animó a l lamar 

a a lguien para decir le:    

•  ¿Vamos a tocar la gui tarra?  
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María Gabrie la se autodef ina como un poco hipocondríaca.   

Tenía una gran t imidez,  que la hacía susurrar en vez de hablar.      

Ya con catorce años,  un día la l lama a Claudia Sinesi  y le 

propone juntarse todas las tardes a tocar con el  Mono Fontana.  

El  era un buen bater ista y a la vez estaba estudiando piano, y 

las necesi taba para que tocasen las bases y poder pract icar.   

Hic ieron un ta l ler de interpretación musical  todo el  verano.  

Según sus propias palabras:    

•  “Fue la mayor escuela que tuve,  increíb le.   Tocábamos 

ocho horas s in parar,  tocábamos temas todo el  t iempo, era 

bárbaro.”     

A comienzos del  ‘78,  e l  Mono Fontana –viendo el  potencia l  

musical  que Gabrie la tenía- le of reció incorporarse a “Los 

Desconocidos de Siempre ” ,  banda de Nito Mestre,  para tocar 

en una ser ie de reci ta les por Buenos Aires,  y aceptó.   Para e l la 

fue una experiencia única,  en la que aprendía segundo a 

segundo.  A su vez,  también acompañaba a su hermano a zapar 

en el  bar “Jazz & Pop”.   Según sus propias palabras:  “Todo era 

un aprendizaje y un desaf ío constante.”    

A mediados del  mismo año, la quinceañera Gabrie la pudo 

real izar su pr imera grabación en estudio,  en e l  L.  P.  que fuera e l  

debut sol ista de la ex esposa de Charly García,  María Rosa 

Yorio,  que venía de Los desconocidos de siempre.   Y Gaby no 

paró más.   

Por esa época, María Gabrie la venía muy tarde de ensayar 

con la banda, y a la mañana siguiente se levantaba muy 

temprano para i r  al  colegio,  por lo que estaba hiperdormida en 

clases.   L legó un momento en que no daba más, l lamó a Dora y  

le  d i jo :   
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•  ¡Mamá que no quiero i r  más a la escuela;  es i r  a perder 

t iempo!   

Su madre lo aceptó.   A Gabrie la no le interesaba ser 

bachi l ler;  e l la estaba en otra;  su camino era la música,  y sus 

padres apoyaron su opción.   

 

 … “ lo que me mant iene contenta y con i lusiones es hacer 

música y mostrar la.   Así sea como hormigui ta,  eso no me 

importa,  estoy contenta”.   

Fue así como el la s iguió tocando con conocidos,  y 

parale lamente estudiando música y danzas.   Pero quería tener 

sus propios ingresos,  así que también daba clases de gui tarra a 

n iños en la b ib l io teca del  barr io,  y de danzas en la casa de sus 

padres.   

Con Claudia Sinesi  se juntaban a ensayar y componer.  No 

sabían solo la menor y mi mayor,  sabían bastante más.  Eran 

raras para la época, pero su entorno cercano sabía valorar las y 

las dos, fueron mimadas por músicos muy buenos e instru idos.     

“Sigan sin parar” les decían Quique, e l  Mono, L i to… siempre 

tocaban canciones suyas,  María Gabrie la hacía las más rápidas 

de t iempo y Claudia unas a medio tempo, así que se 

complementaban.  

Las dos eran bastante raras,  rompían el  molde,  por eso se 

h ic ieron muy amigas.  Gaby era muy intu i t iva;  muchas veces 

caminaban por la cal le y e l la encontraba localc i tos con ropas 

fuera de lo común, t ipo fer ia americana, y le decía a Claudia:  

“Entremos acá”.   y a l lá  iban y encontraban ropa a su gusto.    

Recuerda Claudia Sinesi :  
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“Caminando también me hacia apurar e l  paso,  así 

mientras tanto nos entrenábamos un poquito.   Cuando 

sal íamos así  a caminar,  es porque habíamos estado 

muchas horas tocando. El la me hacía chistes;  cuando veía 

dos ancianas caminando del  brazo sosteniéndose, me 

comentaba: ahí  vamos vos y yo dentro de algunos años.” 

Todo cont inuó sin cambios hasta que una amiga le contó 

que un grupo una gui tarr ista necesi taba urgente.  María Gabrie la 

quiso i r  a l  toque, pero se vio con un problema, e l la tenía una 

cr io l la ,  pero para ser de la banda necesi taba una gui tarra 

e léctr ica y un ampl i f icador;  los consiguió prestados,  y fue a la 

audic ión.   Al l í  in terpretó temas de Aretha Frankl in y Gino Vanel l i .    

Quedó.  El la ya tenía d ieciocho años,  y pasó a formar parte de 

“Rouge”,  la  pr imera banda de mujeres que hacía rock en la 

Argent ina;  también quedó en el  grupo su amiga Claudia Sinessi .   

Rouge cantaba temas en inglés,  y no l legó a grabar n ingún 

disco,  cosa que no era fáci l  por aquel entonces.   Pero sí  d io una 

buena cant idad de reci ta les hasta e l  ‘82,  cuando por la guerra de 

Malvinas e l  gobierno de facto prohib ió la d ifusión de música de 

habla inglesa.   Ante la prohib ic ión de cantar en inglés,  las Rouge 

se plantearon el  cantar en español;  pero comenzó una guerra 

intest ina dentro de la banda, con muchos cambios dentro de la 

formación de la misma; lo que terminó con su desintegración.    
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Sangre Ranquel  

   

María Gabrie la tenía  una mirada 

por momentos escurr id iza,  y 

otras de una f i rmeza profunda.  

Poseía una  bel leza part icular,  

puesto que en el la se fusionaban 

los rasgos de or igen ranquel -o 

mapuche-,  por parte paterna,  con 

la p ie l  b lanca de sus ancestros 

h ispanos por parte materna.   

Su tatarabuelo ranquel fue e l  cacique al  que Lucio V.  

Mansi l la ,  en su famosa obra Una Excursión a los Indios 

Ranqueles,  def in ió como “e l  indio más temido entre los 

ranqueles”,  por su coraje,  audacia y vehemencia.    

Se cuenta en la fami l ia ,  y en los l ibros de histor ia que 

desafortunadamente a f inales del  s iglo XIX, la l lamada “Campaña 

del  Desierto”,  no dejó muchos nat ivos vivos.   Varios años 

después,  los hombres de Rosas lograron apresar a l  tatarabuelo 

de María Gabrie la.   

Ese Epumer fue atrapado por los mi l i tares,  e l  12 de 

dic iembre de 1878; a l  parecer lo encadenaron para poder 

hacerse con él .   Fue uno de los ú l t imos ranqueles en caer ante 

la “misión c ivi l izadora y expansionsta española en el  Virre inato 

del  Río de la Plata”.   Encadenado lo l levaron rumbo a la is la 

Mart ín García,  y como era exót ico tener s irvientes nat ivos,  -para 

la época-,  e l  senador Cambaceres,  hermano del  escr i tor,  lo  l levó 
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a su casa en Bragado.  Cómo habrá suf r ido ese cacique, que al  

perder su l ibertad, a l  poco t iempo murió de t r is teza.  

Según palabras de la propia María Gabrie la:  

“Lucio V. Mansi l la  le dedicó a l  cacique Epumer un capítu lo 

entero en su l ibro.. .  Ahí supe que cuando tomaba aguardiente e l  

t ipo se ponía bravo,  que era grandote pero muy elegante,  

temerar io,  de sent imientos nobles.  Incluso descr ibe a una de sus 

mujeres,  una india de bel leza envid iable.  Quedan todavía 

a lgunas reservas ranqueles en La Pampa, con las que mantengo 

contacto,  también con otros fami l iares le janos que son 

mapuches,  porque además somos descendientes de Cefer ino 

Namuncurá.”   

A todo esto,  e l  apel l ido Epumer quiere decir :  “dos zorros.  Y 

a su vez,  e l  zorro para los mapuches,  s imbol iza lo escurr id izo,  y 

los Epumer eran muy ági les en la t r ibu… “Nadie los podía 

atrapar”.   En esta t r ibu,  tenían la t radic ión de baut izarse según 

el  animal a l  que cada grupo fami l iar adoraba.   

“En mi fami l ia  no le han dado mucha bol i l la  a los 

antepasados, salvo un par de t ías que guardaron algunas cosas.  

Yo hice mis propias averiguaciones”… 

El tatarabuelo de María Gabrie la era hermano de Mariano 

Rosas,  un mapuche que fue raptado por los b lancos y adoptado 

por Juan Manuel de Rosas, y del  que rest i tuyeron los restos 

recién a f inales del  s iglo XX.  El la y su padre estuvieron en el  

acto ceremonial ,  fue de noche, con el  pueblo mapuche.  Hic ieron 

la celebración del  año nuevo, que justo era ese día.   Y a l l í  

real izaron una oración para Mariano Rosas.   La ceremonia duró 

desde las cuatro de la mañana hasta e l  amanecer,  en medio de 

un f r ío patagónico terr ib le.   “Fue muy intenso, muy grosso.”   
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En La Pampa, la mayoría adoptaron el  apel l ido Rosas.   El  

apel l ido paterno completo de María Gabrie la era,  en real idad,  

Epumer Rosas.   

Gabrie la,  s iempre part ic ipaba en recita les para juntar 

fondos para la población or iginar ia de sus ancestros autóctonos.    

A su vez,  su b isabuelo,  se quedó a vivi r  en Buenos Aires,  

era h i jo del  cacique Epumer,  y a l l í  se af incó y dejó su 

descendencia.  
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Viuda e Hi jas de Roque Enrol l  

  

Una vez d isuel to Rouge, Mavy Díaz,-  quien después fuera 

la cantante de las Viudas-,  tenía e l  dato de un productor que 

quería hacer un grupo con chicas,  para grabar.   Se lo comenta a 

Claudia Sinesi  y a Gabrie la,  y luego de no saber que hacer,  s i  i r  

o no a mostrar su arte.  

Cave aclarar que a comienzos de los ’80,  no era fáci l  l legar 

a grabar un disco, ahora tampoco, pero redes socia les mediante 

podés hacer un mater ia l  en la P.  C.  de tu casa y d i fundir lo de 

manera independiente.   Muchas bandas,  ahora hacen eso y 

l lenan pubs unders.    

 Por f in  las chicas se deciden, preparan unos temas fueron 

a la audic ión.   Según palabras de María Gabrie la:  “¿Quiénes son 

estos caranchos?, preguntó aterrado Bernardo Bergerac a l  

asomarse por la puerta y ver a unas mujeres p intarra jeadas con 

los pelos bat idos y un atuendo terr ib le esperando en el  hal l . ”   El  

hombre se escondió y no las quiso atender.    

Al  día s iguiente volvieron con un look un poco más sobrio,  

la  gui tarra española y le cantaron “Estoy tocando fondo ” .  “Papa 

-um - baba, papa - um - baba”,  a cuatro voces,  y Bernardo 

Bergerc,  e l  productor de Interdisc,  abr ió la agenda, d i jo :  “graban 

en un mes, ta l  día” y las anotó.   

Una paradoja,  María Gabrie la no pudo f i rmar e l  contrato,  

s ino que lo h izo Dora -  su mamá -,  puesto que el la tenía 

d iecinueve años, y por esa época, con esa edad se era menor.   
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Era de no creer,  en dos meses,  Viuda e h i jas del  Roque 

Enrol l  fue e l  boom del año.  Era una banda que rompía las 

estructuras de todo lo conocido por estos lares.   Eran unas 

jovenci tas que tenían una onda rara, se vest ían b ien k i tsch,  se 

r id icul izaban, y por sobre todo se d ivert ían un montón con lo que 

hacían.   Pero eran muy profesionales con su labor en la banda.  

Les iba b ien y encima ganaban mucho dinero.    

Quiénes eran “Las Viudas”: Mavy Díaz cantando, María 

Gabrie la Epumer en gui tarra,  Claudia Sinesi  en bajo,  Claudia 

Ruf inat t i  en teclados y Andrea Alvarez en batería.    

En esta pr imera etapa grabaron t res d iscos:  Viuda e hi jas 

de Roque Enrol l ,  (del  ’83),  Ciudad Catrúnica ,  (del  ’85) -  que 

l legó a vender 200.000 copias -  y Vale 4 ,  (del  ’87).  

Un dato cur ioso:  Se le l lamaba “catrun” a un error del  

batero;  por lo que “Ciudad Catrúnica” es la c iudad del  error.   En 

el  L.  P. ,  detrás de la foto de tapa de las chicas, hay una ciudad 

de Buenos Aires explotada.  

Aunque se merecieron var ios,  nunca les d ieron “Discos de 

Oro”.   Sobrepasaron esas ventas,  pero nunca las premiaron.   

En cinco años de éxi to in interrumpido,  “ las Viudas” 

recorr ieron el  país con sus canciones,  y hasta l legaron a l lenar 

un Luna Park.  Después del  Luna Park tocaron en Perú.   

El  productor de las Viudas les t i raba data y e l las 

s implemente lo escuchaban y creaban esas canciones tan 

part iculares.   Se la pasaban tocando todo el  día.   Paraban para 

comer o tomar un café,  e l  resto se dedicaban a perfeccionar su 

est i lo ,  un tema tras otro tema.  Todos los días.   Eran muy 

profesionales.  

El  r i tmo que tenían era más extenuante que el  de una 

escuela,  puesto que de la escuela salís en unas horas y te vas a 
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tu  casa,  pero “Las Viudi tas” no escuchaban ningún t imbre de 

sal ida,  por lo que muchas veces se hacia de noche y seguían 

tocando.  

Simultáneamente a “Las Viudas”, Gaby fue gui tarr ista 

invi tada en el  d isco “Corazón Clandest ino ”  de Fi to Páez,  y 

también María Rosa Yorio,  la  invi tó a grabar una de sus 

canciones en el  L. P.  “Puertos ” .  

 

… 

 

Un estudio de mercado reveló que el 40% del públ ico de 

“ las Viudas” rondaba entre los 6 a 12 años,  e l  20% tenía entre 12 

y 15 años y e l  40 % restante eran mayores de 35,  -  inclu idos los 

papás de los chicos-.  

Cuando compusieron por pr imera vez juntas,  su objet ivo no 

era l legar a n i  a las guarderías n i  a los jard ines de infantes.   Fue 

algo que se d io naturalmente.   El las “apuntábamos a un públ ico 

joven, pero no tanto.   Así que lo que se produjo después fue muy 

sorpresivo.”  

Tanto los papás como los nenes 

se conocían todas las letras.   Era una 

si tuación muy rara,  toda la fami l ia  

cantando junta “Lol l ipop”.     

En mayo del  ‘86 se estrenó la 

pel ícula “Te Amo” en la cual  part ic ipan 

“ las Viudas” cantando “L ista de 

Casamiento” y “Hawaian Twist  I I ” .      

Las mandaron a tocar e l  pr imer 

show a Capitán Sarmiento porque 

tenían miedo de que hic ieran un papelón en el  escenario.     El  
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segundo show lo hic ieron en la “Esquina del  Sol”  y concurr ieron 

500 personas.   En la d iscográf ica no lo podían creer.  

 

Muchos años más tarde,  María Gabrie la Ref lexionaría a l  

respecto:  

“Jamás fu i  narcis ista,  s iempre fu i  muy t ranqui la en ese 

nivel .   Creo que eso me ha permit ido tocar con Charly. . .   El  sabe 

que jamás me voy a subir  a l  ta lento ajeno ni  voy aprovechar la 

fama de nadie.  Creo que el  éxi to es a lgo pasajero.   Sin i r  más 

le jos,  en Viuda e Hi jas… no podías mostrar vi r tuosismo.  Yo no 

soy v ir tuosa,  pero no había espacio para individual idades.   

Eramos un bloque de voces,  ropas y sonido y nadie se lucía de 

más.”  

“Las Viudas fue e l  grupo con el  que el  públ ico me conoció 

como personaje y no quizá como gui tarr ista.   Ninguna de las 

cuatro tenía un lugar de lucimiento.   Muy a pesar de que 

tocábamos cosas di f íc i les.   Todos nos subest imaban, pero eran 

r i tmos dif íc i les de tocar.  Pero me gustaba y me rediver t ía porque 

con las chicas fue como una fórmula mágica.   Nos divert íamos, 

ganábamos plata y poníamos nerviosos a a lgunos músicos que, 

por preju ic iosos,  nos mandaban a lavar los p latos.” 

Estaban a punto de grabar e l  cuarto d isco,  a l lá  por e l  ‘87,  

pero la compañía l lamó a convocator ia de acreedores.  Un día 

“ las Viudas” fueron a Interdisc  y la  puerta estaba cerrada.  “Se 

habían ido todos,  inclu ido e l  dueño.”  

Fue un golpe muy duro para todos los músicos que 

grababan al l í .   Corr ieron de abogado en abogado, mandaron una 

l luvia de cartas documento;  pero pr incipalmente se quedaron con 

la bronca de un sueño t runco por cuest iones terceras.   
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En este c l ima, “Viuda e Hi jas de Roque Enrol l ”   abandonó 

los escenarios y por añadidura,  e l  grupo se d isolvió s in querer.    

Pese a todo, Gabrie la no abandonó la música.   Era una 

mujer de las que la salen a pelear y no se lamenta por los 

r incones.   Ese año grabó en un disco de su t ía Celeste Carbal lo,  

luego hizo giras con Ale jandro Lerner,  -porque le hacía fa l ta e l  

d inero-,  aunque luego reconoció que aquel la “…fue una gran 

experiencia”.   Trabajó como sesionista,  “…no quería pensar en 

nada, sólo en tocar la gui tarra y que la responsabi l idad fuera de 

otro.”    

… 

 

A mediado de los ‘90 “ las Viudas” volvieron al  ruedo con un 

CD compi lator io de sus mejores éxi tos l lamado “Telón de Crep ” ,  

grabado en vivo en una ser ie de actuaciones en el  Roxy.   Para e l  

rencuentro,  tuvieron que pedir le a Mavy Díaz,-  que vive en las 

is las Canarias,  España-,  que dejara por un lado su labor de 

profesora de música,  convencer a Claudia Ruff inat t i , -  que estaba 

embarazada-,  y María Gabrie la Epumer para que interrumpiera 

sus c lases de vio loncel lo que estaba tomando, y l lamar a Claudia 

Sinesi .   Y como si  esto fuera poco, hubo que separar a Ul ises 

Butron de su banda,- aunque sea por un t iempo-,  para producir  

e l  regreso de las chicas.    Ya en el  s iglo XXI volvieron,  pero 

Gaby ya estaba en el  Cie lo.   
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Maleta de Loca y Otras Hierbas 

 

Descansó un poco y ya en el  ’89,  María Gabrie la junto a 

Claudia Sinesi  en bajo,  Jota Morel l i  en batería,  Danie l  Bazano en 

teclados y e l  genial  Bam Bam Miranda en percusión,  bajo la 

producción de Ul ises Butrón,  arman una nueva banda: “Maleta 

de Loca ” .   

El  país estaba inmerso en medio de una gran 

hiper inf lación,  y la tecnología musical  estaba en un proceso de 

cambio.   El los tuvieron que decid ir  s i grabar en vin i lo  o en 

compact d isc.   Por cuest iones de costos para e l  públ ico,  

decid ieron edi tar el  d isco en vin i lo ;  lo  que fue un craso error.    

Parale lamente a “Maleta de Loca” fueron con Claudia 

Sinesi  gui tarr ista y baj ista, del  dúo integrado por su t ía Celeste 

Carbal lo y Sandra Mihanovich,  en e l  tema “Amel ia por los 

Caminos”, del  d isco “Mujer Contra Mujer ”  -  de 1990 -.   

Ya en 1992, María Gabrie la integró la banda de Luis 

Alberto “El  Flaco” Spinetta,  que lo acompañaría en la 

presentación del  C.  D. “Pelusón of Mi lk ” .   

Como si  fuera poco, volver ía a grabar con Celeste Carbal lo,  

-  ya de vuel ta en su etapa sol ista-,  en los d iscos “Celeste en 

Buenos Aires ”  y “Chocolate Inglés ” .   
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Miss Say No More 

  

A pr incip ios de 1993, María Gabrie la integraba el  grupo 

musical  l lamado “Chicas ” ,  junto a su pr ima, Floppy Bernaudo y 

Laura Casarino, -  dos ex “Los Twist”  - ,  Laura Gómez Palma y 

Marcela Chediack.  Este era una banda muy power con buen 

sonido,  en donde el las se permit ían lucirse con todo su 

potencia l .   Con esa banda tocaron como soporte de Fi to Páez,  en 

la presentación de “El Amor Después del  Amor ” ,  en un repleto 

estadio de Vélez Sarsf ie ld.   Ahí la vio tocar Charly García.   El  ya 

la conocía,  pero en esa formación Gaby podía zapar t ranqui la y 

hacer muchos solos con su gui tarra.   

Después del  reci tal ,  Charly fue a los camarines a 

fe l ic i tar las “qué bien estás tocando, te fe l ic i to”,  le  d i jo .  Y entre 

otras cosas le contó que se había quedado sin gui tarr ista y tenía 

que sal i r  de gira.   En palabras de la propia Gabrie la:  

“Mira,  yo que soy introvert ida,  no sé de donde saqué 

personal idad y le d i je:  -  “y l lévame a mí,  -   y me reí- . ”   

A lo que García contestó:   

•  “¿Vos podrías?” “Sí,  c laro”.   

 

No quedaron en nada, pero días después él  la  l lamó y la 

invi tó a tocar unos temas en una sala de ensayo.  El la comenzó 

a pensar que esa frase que le sal ió sin pensar estaba abr iendo 
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nuevos caminos en su vida.   Estuvieron seis horas tocando 

temas de él  y zapando.  Luego de eso él  le  d i jo :  

•  “La semana que viene empezamos a ensayar”.   

 

Ese fue e l  in ic io de una muy buena re lación musical y de 

amistad.    

Durante casi  un año estuvo en las dos bandas a la par.   

Después,  Las Chicas se d isolvieron y Gabrie la se dedicaría tanto 

a los proyectos de García como a los propios.  

Entre 1994 y 1995, grabó con Charly García los d iscos “La 

Hi ja de la Lágrima ” ,  “Estaba en Llamas Cuando Me Acosté ”  y 

“Hel lo ” ,  -  show unplugged para la cadena de te levis ión musical  

MTV-,  grabado en Miami,  durante la gira americana del cantante 

del  b igote b icolor.    

Cabe aclarar que luego del  MTV 

Unpluged, Charly echó a todos sus 

músicos, menos a María Gabrie la,   

quien fuera su cable a t ierra y 

gui tarr ista durante d iez años, hasta su 

temprana muerte.    

El  ’96 lo encontraría a García con la 

p laca "Say No More " ,  a l l í  haría unas 

bases María Gabrie la.     

En 1998 graban en Miami,  con Charly 

“El Aguante ” ,  presentado a f inales de ese año en el  Estadio de 

Obras Sanitar ias, de la c iudad de Buenos Aires.     
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Para  e l  27 de febrero de 1999, en e l Fest ival  Buenos Aires 

Vivo I I I ,  d ieron con la banda de García un reci ta l  ante 150.000 

personas,  que quedara registrado en el  C.  D. “Demasiado Ego ” .  

Ese año el  hombre del  b igote b icolor es invi tado junto a su 

banda, por e l  entonces presidente de la nación Dr.  Carlos Saúl 

Menem a tocar en la residencia presidencia l  de Ol ivos,  -Buenos 

Aires-.    Al l í  van con María Gabrie la y toda la t roup.  Ese reci ta l  

quedó registrado en el  C.  D. “Charly & Char ly,  (En Vivo en 

Ol ivos) ” .   

El  2000 los encontró preparando la vuel ta de Sui Generis,  -  

banda mít ica de Charly García y Nito Mestre en los años ’70- con 

el  d isco “Sinfonía Para Adolescentes ” ,  sus respect ivos reci ta les 

presentación en Buenos Aires,  Chi le,  Perú y Uruguay,  y la 

grabación en vivo de un álbum doble l lamado “Si ” , -   registro 

musical  de los shows en vivo en la cancha de Boca Juniors-.  

En palabras de la misma María Gabrie la:  

“Con Charly es un orgul lo tocar y acompañarlo.  Imagínate,  

sal i r  en gira con él  como Sui Generis,  tocando esas canciones 

que cantábamos en el  colegio.   Además, grabar en ese disco 

nuevo que hic ieron y que me encanta,  es una experiencia 

inolvidable.”    

Recuerden que el la de chica tocaba las canciones de Sui 

Generis;  más aun, los vio ensayar a comienzos de los ’70,  y 

var ias décadas más tarde el  formar parte de esa banda fue para 

María una experiencia única.    

…“ya estar con Charly era todo un acontecimiento,  y lo de 

Sui Generis se sumó y bueno, no fue tan brusca la emoción.  

Pero igual  sí,  era emocionante.  No arr iba del  escenario,  s ino 

toda la s i tuación… Entonces todo eso te lo acordás, después. Te 

queda grabado: Yo toqué con Sui Generis. ”   
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García s iempre apoyó mucho a María en sus proyectos 

individuales.   Incluso grabó con el la en Perfume  y en vivo 

tocaron dos temas.      

En el  2002, Gaby con la banda de García grabó el  d isco 

“ Inf luencia ” ,  y juntos estuvieron de gira presentando el  C.  D. por 

Buenos Aires, e l  in ter ior del  país y Lat inoamérica.  

Sobre su re lación con Charly d i jo  una vez:   

“Charly sost iene su concierto en todo momento,  nosotros 

nos apoyamos en él .   Yo lo s igo y ya n i  lo  miro,  porque hemos 

logrado entendernos muy bien es estos años.   Yo lo acepto,  lo  

quiero y lo reconozco como un genio… En el  momento de subir  a 

hacer música, é l  es lo más.”   

El la fue “Miss Say No More ” ,  t í tu lo que se lo ganó por ser 

la única sobreviviente de todas las formaciones del hombre del  

b igote b icolor.   Según sus propias palabras,  e l lo  lo logró por 

que: 

… “es cuest ión de ser f lexib le con él ,  adaptarse a sus 

momentos, como todos.  No se puede pretender que una persona 

sea siempre igual .   Ya después de tantos años hay mucho 

afecto,  también hay distancia,  porque eso hace que la re lación 

esté a salvo.   El  secreto me parece que es eso,  e l  respeto.   Para 

mí es un honor haber lo acompañado diez años ,  una persona 

que es un genio por más que digan lo que digan.  Hay gente a la 

que no le gusta y eso también es vál ido,  pero para mí es un 

honor.”   

 La gente la conocía mucho como “ la gui tarr is ta de 

Char ly ” ,  aunque a veces la sorprendían con un “Hey, Gaby… 

Aguante Las Viudas ” .    
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 Charly  les daba mucha l ibertad a la hora de tocar a sus 

músicos, y a Gaby le encantaba tocar con él .   Si  é l  tenía a lgo 

pensado se lo decía,  pero s i  no,  e l la era l ibre de hacer lo que le 

naciera.   Se comunicaban muy bien musicalmente y eso 

t rascendía en la melodía.   Sobre lo profesionales que eran 

ensayando, e l la recordaba:  

“Más de una vez estuvimos como diez horas adentro de una 

sala.   Imaginate,  después cuando salís a tocar estás súper 

af i lado.   Te hablo de la época en que estaba Samalea, Lupano.” 

Sobre su carrera sol ista y tocar con el  hombre del  b igote 

b icolor una vez aclaró:   

“Siendo sol ista te expresas en carne viva…  Yo el i jo con 

quien tocar ,  no es que toco con cualquiera.  El i jo  y lo reel i jo a 

Charly.   Me encanta tocar con él .   La paso bien, es d ivert ido,  es 

vert iginoso.  Las dos cosas me atraen.  Muchas veces me 

preguntan “¿Charly o tu carrera?” Hace un montón que estoy 

tocando mis temas y s iempre me acomode con él .  No quiero 

l legar a la decis ión fata l  de decir  “Charly me voy”. ”   
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Gaby Sol is ta 

 

Al lá por 1994, Gaby le escr ib ió una carta a Robert  Fr ipp ,  

en la cual  le  comentó los mot ivos por los cuales quería part ic ipar 

del  pr imer seminario que real izara en la Argent ina, este mít ico 

gui tarr ista internacional.   No hizo fa l ta que el la le enviara 

n inguna grabación de la música que el la hacía,  a é l  le interesa la 

faceta humana, espir i tual .    

Gabrie la quedó seleccionada  para e l seminario.   Este se 

h izo en medio del  campo, a le jado del  ru ido c i tadino.   Alrededor 

de 60 personas estuvieron al l í  conviv iendo siete días.     

“L legué y me encontré con que había que levantarse a las 

seis de la mañana, meditar,  lavar los p latos, tocar mucho la 

gui tarra y dormir c inco horas por día.  Nos daban mucho t rabajo 

y teníamos que componer cosas muy complejas.”    

Robert  Fr ipp le enseñó cosas que están más al lá de la 

música.  A Gaby le gustó mucho todo lo que vivenció a l l í .   El la 

tuvo charlas bárbaras con Fr ipp.   Eran reuniones a las que podía 

concurr i r  con o s in la gui tarra,  a d ia logar de lo que sint iera,  o a 

mostrar le a lgo que el la quería que él  le  expl icara.    

En sus propias palabras:   

“T iene algo de ret iro espir i tual .   Cuando él  se fue,  me puse 

a l lorar.   Estábamos todos muy sensib i l izados,  era terr ib le,  ya e l  

ú l t imo día era como… estar como al  ro jo vivo,  estabas con 

mucha concentración.   Y cuando se fue era buauaaaaa.  Quedé 
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que no pude hablar con nadie por cuatro días.   Fue una 

experiencia espir i tual  grossa.”     

Nueve años después,  María Gabrie la part ic ipó del  Primer 

Gui tar  Craft  de mujeres,  organizado también por Robert  Fr ipp,  

pero esta vez en las afueras de Washington,-  U.  S.  A.- .  

El  Guitar Craf t  tenía un t rasfondo f i losóf ico,  Fr ipp fusionó 

la música con la f i losof ía,  y armó una corr iente interesante.   Este 

estaba or ientado a la gui tarra y a la voz.   Part ic iparon 18 

mujeres,  Gabrie la era la única extranjera.   Esta vez,  fueron los 

organizadores quienes la invi taron a que fuera y d iera c lases 

desde su vis ión y desde su propia experiencia musical .    

“Para mí es una experiencia más personal o espir i tual  que 

musical ,  en ese grupo al  menos.”  

 

… 

 

Para 1995 y 1996, Fernando Samalea y María Gabrie la,  

grabaron dos C. D. a tota l  benef ic io de ent idades de ayuda a 

reservas aborígenes.  La banda se l lamó Montecar lo Jazz 

Ensamble .   En palabras del  propio Samalea en su websi te,  fue 

un:   

…“absoluto f racaso en cuanto a lo económico,  excepto para 

los productores e jecut ivos de la compañía d iscográf ica,  los 

verdaderos "carenciados",  pero con grat i f icantes benef ic ios 

espir i tuales en el  terreno art íst ico propiamente d icho”.    

Al l í  reunieron a más de cincuenta músicos de los más 

var iados est i los:  jazz,  rock,  rap,  tango, música indígena y 

experimental  de Argent ina.   Entre e l los se encontraban el  eximio 



 26 

t rompet ista Roberto “Fat 's”  Fernández,  e l  p ianista Jorge Navarro,  

Wil ly Crook,  Emmanuel Horvi l leur,  Dante Spinet ta, y e l  poeta 

Horacio Ferrer.   Ese fue e l  pr imer proyecto individual  de Gaby.    

 

… 

 

Mapu venía componiendo hacía bastante,  y cuando volvió 

de grabar e l  Unplugged de García,  se propuso alqui lar una sala 

de grabación,  para comenzar a hacer sus temas.  No le 

interesaba tocar en grandes estadios,  estaba dispuesta a sal i r  

por los bares unders porteños.   Charly la apoyó y hasta le puso 

nombre a la banda: A1 .   

El la reconoció que empezó a hacer tarde sus propias 

canciones,  -  en sent ido cronológico-, pero a su vez recién a esa 

al tura de su vida estaba en el  momento ideal ,  en que se sent ía 

segura de sí misma, para lanzarse con su propio proyecto.    

Diseñó todo el  d isco,  incluso el  arte de tapa.   No buscó 

ninguna compañía internacional que la respaldase, quería 

l ibertad,  no condic iones.   L legó a Distr ibuidora Belgrano Norte,  

(DBN ) ,  que es una nacional,  y a Popart ,  un sel lo que recién 

estaba comenzando.   Este d isco “Señor i ta Corazón ” ,  es un 

disco ecléct ico pero con  dulces melodías interpretadas por la 

voz única de Gaby, sonó en las radios,  no fue por que la 

d iscográf ica pusiese dinero para e l lo,  era por toda la movida que 

generaban sus fans.   Gaby comentaba sobre Señori ta Corazón:   

“Trabajamos con samplers y e l  d isco t iene dist intos t ipos de 

cl imas.   Las letras son de amor de f in  de s iglo.   Algunas son 

personales y otras son simplemente h istor ias.   No me sale 

componer letras socia les o de pol í t ica.”  
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Después de muchos años de ser la gui tarr ista de otros, con 

música de otra gente,   lo  que la l levo a experimentar vivencias 

de todo t ipo,  e l la  sent ía que tenía que hacer ese proyecto 

personal.  

La banda la componían Matías Mango (en teclados y 

coros),  Miguel Bassi  (en bajo y coros),  Demián Cant i lo (en 

batería y coros),  Conse Soáres (en percusión) y Er ic 

Schermerhon (en gui tarra).  

El lanzamiento del d isco fue t ranqui lo,  todo fue c ien por 

c iento Epumer.  Y e l la estuvo fe l iz con el  resul tado,  aunque una 

vez aclaró que no se bancaba la soledad del  sol ista.   

El  d isco comenzó a gestarse en abr i l  del  ‘95 y se terminó 

para octubre.   El  t iempo de grabación se d i lató debido a los 

compromisos que tenían todos los integrantes de la banda. 

 

… 

 

En 1996, la casa de María Gabrie la Epumer  era un 

departamento,  en una vie ja “casas chorizo”,  en la zona del  

Abasto porteño.  Por esa época su hermano mayor,  L i to seguía 

con la música,  y su hermana Claudia,  era jefa de personal en 

una empresa.    

En ese año, Gabrie la le produjo a su hermano Li to,  e l  C.  D.  

“Pasaje La Blanqueada ” .    El la tenía unos pesos ahorrados y 

quiso ayudarlo a que su d isco sal iera.    En ese álbum, Mapu tocó 

la gui tarra a dúo con Li to en el  bel l ís imo tema que el la compuso, 

l lamado “Dos Zorros ” , -  en a lusión a l s igni f icado del  apel l ido 

Epumer-.  
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… 

 

Para mayo de 2000 saca a la 

venta e l  C.  D. “Perfume ” ,  e l  cual  

t iene 16 canciones,  - incluyendo 

cuatro covers de su agrado-.   

Para esta vez estuvo 

acompañada por:  Robert  Fr ipp, 

Fernando Samalea,  Christ ian 

Basso, Charly García,  Claudia 

Sinesi ,  Richard Coleman y 

Francisco Bochatón,  entre otros.   

El  d isco t iene de todo. La 

introducción al  tema Quiero 

estar entre tus cosas,  fue 

hecha por Robert  Fr ipp.   Otro lugar es una canción pop muy 

pegadiza.   María l levó a Perfume de gira por Argent ina, Brasi l ,  

Paraguay,  Uruguay,  Chi le,  España (en el  fest ival  Fémina Rock )  

y Estados Unidos.   

Estos dos discos - Señori ta corazón  y Perfume - ,  logró 

introducir los en el  mercado nipón, edi tándolos en un sel lo 

independiente de Tokio (Japón).  

   Sobre su carrera,  Gabrie la ref lexionó una vez:  

“Pasé por todas las etapas,  desde fabr icar ropa y tocar 

hardcore con el  grupo de mi pr ima Flopi  hasta part ic ipar en un 

seminario con Robert  Fr ipp y subir  a l escenario del Lincoln 

Center  con Charly y Mercedes Sosa… para mí la fe l ic idad es 

tocar la gui tarra donde me escuchen, donde la gente me reciba 
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bien.  No aspiro a agotar ventas.  Tocar para otros fue una 

búsqueda, no quería l levar adelante un proyecto propio.  Sólo 

ahora, con Perfume ,  encontré mi ident idad.”   

Más adelante fue a Los Angeles, -Cal i forn ia,  USA-,  a tocar 

como art ista invi tada en el  mít ico House of Blues .    

En 2001 lanza un E. P. ,  es decir  un mini  d isc con dos 

canciones,-  adelanto de lo que sería su próximo disco-, l lamado 

“Pocketpop ” ,  los temas inclu idos son:  “Despacio” y “Día de 

Amor”.    Este E.  P. t raía un t rack interact ivo,  para jugar en la 

computadora; a l l í  estaba la muñequita Mapu ,  a  la que podían 

cambiar le e l  look,  y d ivert i rse un rato con esta “Barbie 

Mapuche”.   El  E.  P.  tenía una presentación muy part icular,  

puesto que venía en lata de pasta para lustrar calzados.    

Lo de la lata de Pocketpop, le surgió a Gaby un día que 

estaba por e l  barr io del  Once, buscando un packaging, y a l  ver 

las latas de pomada Washington,  se le ocurr ió la idea.   Luego 

habló con el  fabr icante de las latas y todo siguió su curso.    

Para la labor interact iva del  d isco, Gaby se juntó con Pablo 

Rodríguez Jáuregui, -  que es un muy buen videasta - ,  y luego con 

Marie la Chinta lo,  con la que empezaron casi  jugando, con la idea 

de Mapu, e l la  un día la d ibujó a María Gabrie la y de ahí se armó 

todo.  Luego “Pocketpop ”  sal ió a la venta,-  inclusive en Japón-,  

se agotó rápidamente,  y a part i r  de ese momento todo el  mundo 

pasó a l lamarla Mapu.    

Su carrera sol ista le iba f luyendo naturalmente.  Tenía 

temporadas en que se retraía más y componía.   Focal izaba sólo 

en tocar con García,  le  pagaban, volvía a su casa,  y ahorraba 

para su nuevo disco sol ista.  

Si  b ien su “carrera sol ista” le  generaba dinero,  no le 

a lcanza para vivi r ,  para producirse musicalmente y todo lo 
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demás.  Por lo que, con lo que ganaba con Charly se 

autosubsid iaba a sí misma; además que lo d isf rutaba. 

Al  contrato con DBN  lo  rescindió para estar más l ibre a la 

hora de producir  el  mater ia l ,  y hacer lo que le iba surgiendo 

musicalmente;  aunque el los nunca se met ieron en la parte 

art íst ica.   Lo que si ,  no quería estar atada a sus t iempos.  A 

Gabrie la le gustaba decid ir  más rápido;  era ansiosa, quería 

sacar e l  d isco antes de f in  de año, y nadie se lo iba a 

contradecir .   Según sus palabras:  

“Yo necesi to cumpl i r  objet ivos para tener otros nuevos, 

s ino me queda todo girando alrededor y me perturba.”   

Para enero de 2003, Gaby saca a la venta -   en un sel lo 

independiente-,  e l  C.  D.  “The Compi lady ” .   La génesis del  C.  D. 

fue que junto a Matías Mango, e l  tecladista de la banda, 

empezaron a armar e l  d isco y sal ió lo p lasmado en el  C.  D.,  

reversionaron algunas canciones,-  como lo venían haciendo en 

vivo-,  con la idea que los temas parezcan remixados,  cuando en 

real idad grabaron todo nuevamente.  En el  que se encuentran los 

temas favor i tos de Mapu, a su vez e l  á lbum cont iene 6 de sus 10 

vídeo cl ips sol istas.    

Este d isco fue hecho todo a pulmón; no tenían todo el  

d inero necesario para su producción, y a su vez quer ían hacerlo 

de cal idad,  económico e ingenioso a n ivel  visual .   Recordemos 

que la Argent ina pasaba por la cr is is postcacerolazo,  y la gente 

no podía invert i r  mucho dinero en un disco compacto.    

Gabrie la fue un día a comprar cd’s vírgenes y ve las caj i tas 

que son para los juegos de Playstat ion,  y le preguntó al  

empleado del  negocio s i  tenían de colores,  le  d i jo que sí y las 

reservó,  en ro jo- para su Compi lady - .   A todo esto en la edic ión 
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japonesa, e l  á lbum sal ió en caja de cartón,-  toda una novedad 

por esa época-.   

Sus discos no se habían vuel to a reedi tar.   El la solo tenía 

uno solo de cada uno que había lanzado.  Por lo que le pareció 

bueno un nuevo C. D. que resumiera un poco todo lo que había 

hecho hasta ese momento,  con algunos toques nuevos.  

… 

La gente creía que el la era mi l lonaria,  y que las compañías 

le graban sus d iscos,  y no ere así.   Todo lo h izo,  por que era una 

mujer luchadora,  tenaz y constante.   Tenía un objet ivo en su 

mente,  y no paraba hasta ver lo real izado.    

En aquel la época a las mujeres les costaba lanzarse al  

mercado sin entrar en lo ester iot ipado de una música lat ina,  en 

e l  estábl ishment.   Gabrie la se h izo desde abajo y nunca bajó los 

brazos para conseguir  a lgo.   Las d iscográf icas en general  no 

conf ían en que una mujer pudiera l lenar lugares,-  como lo 

h ic ieron Las Viudas en el  Luna Park-.   Su públ ico,  ya en su 

etapa sol ista era bastante… y la seguía a donde fuera, pero no 

le fue fáci l  hacerse un nombre y una t rayector ia art íst ica.    

 Sobre la música comercia l  una vez d i jo:  

“A mí me indigna, la música que no es art íst ica.  Me parece 

que lo único que hace es per judicar y l lenar espacios donde 

podrían estar otros;  pero yo estoy fuera de eso.   Yo hago otro 

c ircui to,  a mí me indigna por otros.  Dentro de todo yo voy 

haciendo mis espacios.”    

Para Gaby la música era un hobbie,  y una necesidad de su 

a lma, por eso hacía música.   No le interesaba hacer h i ts.   El la 

era así y era fe l iz de esa manera.   Sobre e l  tema una vez d i jo:  
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“ Imaginate,  estás en tu casa,  te sale una canción,  la grabás 

y hay gente que la escucha, es lo más.  No importa s i  son 500, 

10.000 o 100 mi l .   Estoy contenta igual ,  no es que quis iera 

vender más.  Para mí,  ya tener en la cal le un d isco mío es todo 

un logro;  indescr ipt ib le…”  

Muchos se preguntaban por qué no le daba más fuerza a su 

carrera sol ista;-  creían que ya había cumpl ido un cic lo con 

García-,  pero e l la era fe l iz así,  tocando con Charly cuando 

podía,-  no era una obl igación estar en todos los conciertos que 

él  daba-.   Tomaba la vida de manera t ranqui la,  no quería volver 

a estar estresada,- como en la época de “Las Viudas”-,  eso no le 

interesaba.   

“Para mí e l  éxi to es una anécdota.   Lo que más me gusta 

es todo el  proceso, e legir  la  tapi ta,  grabar… y s i  se vende está 

buenísimo.”   

Mapu no se sent ía parte del  movimiento de cantantes 

lat inas.   Se sentía argent ina;  y no le gustaba mucho la “música 

lat ina”.   Tampoco sentía inf luencias en músicos 

estadounidenses,  s i  le  gustaba mucho el  rock and pop europeo.   

Musicalmente María escuchaba de todo un poco; por 

temporadas.   Le gustaba mucho Blur ;  también bandas 

electrónicas ,  s in dejar de lado la música f lamenca  o a l  jazz , -  

de  Miles Davis a Chick Corea-,  también clásicos del  Rock de 

los’80 – ’90 como  Depeche Mode ,  s in o lvidarse de The Beat les .  

 

…  

 

 



 33 

 

 

Romance  

A Gabrie la no se le conocieron muchos novios.   Siempre 

mantuvo su corazón a un lado de la carrera musical .   Pero,  esto 

d io un giro cuando en 1997 conoció a Darío Lopérf ido.  La 

s i tuación cambió porque él  era un famoso funcionario pol í t ico,  y 

los medios se h ic ieron eco rápidamente del  romance.  A Gaby no 

le quedó otra que hacerse cargo de lo que sentía y enf rentar a la 

prensa.  

Estuvo un año y medio de novia con Lopérf ido,  y casi  dos 

de convivencia en un soleado departamento de la cal le Dorrego, 

en la c iudad de Buenos Aires,  junto a la t raviesa gat i ta de Mapu, 

l lamada Nina.    

Se conocieron en el  cumpleaños de una amiga en común, 

en la época en que él  era subsecretar io de Cultura de la c iudad.  

El  era un famoso funcionario de la “Al ianza”,  con De La Rúa a la 

cabeza, y e l la  de pol í t ica no tenía idea.  

“En casa él  es Darío y punto.   Tratamos de aprovechar las 

pocas horas que tenemos para vernos,  porque justamente 

nuestros intereses son dist intos,  como nuestras vidas también lo 

son.   Yo no ando aparentando nada en ninguna f iesta,  ni  me 

meto en sus cosas.   Al  revés:  é l  viene más a mis reci tales,  

porque le gusta la música.  Pero la gente es invasiva… Yo soy 

bastante f ronta l .   No voy a perder mis pocas horas con él  para 

t ransmit i r le  mensajes a jenos.”    

Años después dir ía a l  respecto:  
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“Fue una bonita experiencia de todas formas, pero éramos 

de mundos muy dist intos”…   
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Muerte Prematura 

 

El sábado 21 de junio de 2003 ,  María Gabrie la se sent ía 

mal de salud y una médica del  servic io de emergencias Vi ta l  – ya 

que era socia del  Hospi ta l  Francés de Buenos Aires  -  le  

d iagnost icó un cuadro gr ipal ,  con secreción mucolí t ica.   Luego le 

recetó ant ib iót icos y un broncodi latador.      

Al  día s iguiente ,  a l  parecer Mapu l lama por te léfono a su 

médica personal, -una homeópata d ip lomada de apel l ido Caram-,  

quien le suspendió esos medicamentos durante la l lamada.   

El  28 del  mismo mes,- una semana después  de que la 

viera e l  pr imer galeno-,  María Gabriela se seguía sint iendo mal, 

y opta por i r  a buscar una consulta a un tercer médico,  pero esta 

vez en la guardia del  Hospi ta l  Alemán de Buenos Aires .   Al l í  

permaneció c inco horas.   La asist ieron la doctora Beatr iz 

Vizcaíno Ruiz,  -  médica c l ín ica- y una radió loga; quienes luego 

de los estudios pert inentes,  d iagnosticaron que solo se t rataba 

de una gr ipe,  y la enviaron de vuel ta a casa.    

El domingo 29 de junio,-  a l  día s iguiente-,  Gaby volv ió a 

la misma guardia,  -del  Hospita l  Alemán - y e l  jefe del  sector -  e l  

doctor Jorge Meyer-,  le  recomendó que volviera a su casa e 

h ic iera reposo.  Cave aclarar que quedó asentado en la h istor ia 

c l ín ica del  nosocomio que Epumer tuvo un cuadro de gr ipe,  

edema en el  rostro y miembros infer iores,  pal idez e h ipotensión,  

tos seca y d isnea –es decir  una def ic iencia respirator ia-.         
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El lunes 30 de junio de 2003 ,  e l  cuadro c l ín ico se agravó 

y,  con su novio y su madre, la  cantante y compositora se 

t rasladó al  Hospital  Francés de Buenos Aires,  en donde fue 

atendida por e l  Dr.  De Leone; quien constató que la paciente 

tenía una producción de oxígeno de valor 11,  cuando el  normal 

es 90.   Fue entubada y ahí se comprobó segregación acuosa, lo 

que determinó que habría edema.  Fue internada gravemente,  y 

t ras un paro cardiorrespirator io,  a los 39 años de edad, Gabrie la 

murió de una miocardi t is  vi rósica.   Esta enfermedad t iene 

probabi l idad de cura de alrededor de un 80 por c iento de casos,  

cuando es t ratada a t iempo.  

Los restos de María Gabrie la Epumer fueron enterrados el  

miércoles dos de ju l io  de 2003, en e l Panteón de S. A.  D.  A.  I .  

C. , -  en e l  Cementer io Porteño de la Chacari ta-,  luego de haber 

s ido velados en una casa mortuor ia de Acevedo al  1100,- Capita l  

Federal- .     
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El Caso Judic ia l  

 

Las causas de su deceso aún no están esclarecidas.  Los 

médicos que la atendieron en el  Francés di jeron que: … “ l legó al  

hospi ta l  con un paro cardiorrespirator io y pese a real izar le 

tareas de reanimación,  su corazón no respondió.”    

La muerte de María fue cal i f icada como “dudosa”.   Según 

se supo después,  Miss Say No More habría suf r ido problemas 

respirator ios en los ú l t imos días,  había l legado de una gira 

musical  por la provincia de La Pampa y de Mar del  Plata ya con 

ese cuadro de salud;  paradój icamente fue a hacerse ver y por los 

médicos para curarse y murió a 32 días de cumpl i r  40 años.  

La fami l ia  Epumer p id ió a la just ic ia que se esclareciera e l  

caso,  ya que María era una persona joven y saludable.  Por lo 

que se in ic ió una invest igación con la carátu la de “muerte 

dudosa ” ,  a cargo de la f iscal  Marcela Sánchez y se abr ió una 

causa contra los médicos Beatr iz Vizcaíno Ruiz y Jorge Meyer,  

del  Hospita l  Alemán, quienes atendieron a la gui tarr ista antes de 

su sorpresiva muerte.    

En declaraciones a los medios L i to Epumer,  e l  hermano de 

María Gabrie la,  d i jo :   

“No queremos que esto le pase a otro.  Diez días antes de 

morir  estaba sana, se cuidaba, era vegetar iana y sólo bebía 

agua .   Además, pract icaba yoga y se cuidaba mucho .   El  

hecho es que dos médicos del  Hospita l  Alemán la mandaron a su 

casa dic iéndole que era una gr ipe y murió por ese error.   Nos 
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costó conseguir  per i tos médicos para test imoniar en contra del  

Hospita l  Alemán.  Nadie quería actuar en esta causa .   Para 

nosotros,  es un homicid io culposo.  Son var ios los motivos para 

hablar.   Queremos que estos médicos no t rabajen más.  Pienso 

que, por preju ic ios,  mi hermana habrá pagado por esa imagen 

del  rockero que anda en la droga.  Ahora,  la  causa está en 

manos de los médicos forenses y sólo pedimos imparc ial idad 

en esa per ic ia.   El  ju ic io será contra los doctores Beatr iz 

Vizcaíno Ruiz y Jorge Meyer”.  

Como ecos de todo lo sucedido,  los cuatro médicos que 

atendieron a Mapu en sus ú l t imos nueve días,-  incluyendo a su 

homeópata personal- ,  quedaron a pedido de la querel la bajo 

invest igación judic ia l .   Se intenta esclarecer e l  caso y establecer 

las eventuales responsabi l idades en el  “posible homic idio 

culposo de María Gabr ie la Epumer ” .     

 Los médicos imputados, fueron sobreseídos en pr imera 

instancia,  y para dic iembre de 2006 se reabrió la causa, y la 

Cámara del  Crimen volvió a indagarlos.   Los jueces dispusieron 

que se real izara una per ic ia a cargo de un profesional  de 

cardio logía de la Fundación Favaloro,  y de dos médicos c l ín icos 

de la Academia Nacional de Medicina.  

Según declaraciones del  por entonces abogado de la 

fami l ia  de Epumer, Ricardo Montemurro:  “En cuatro 

a l lanamientos se secuestraron las h istor ias c l ín icas que 

permit ieron reconstru ir  los ú l t imos días de Epumer.   Esos 

al lanamientos fueron en el  consultor io de la médica part icular de 

Epumer y en dos hospita les.”   

Cuando murió,  María Gabrie la tenía solamente 18 mi l  

glóbulos b lancos en su sangre;  estaba tota lmente debi l i tada.    
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En los catorce años y medio que l leva de muerta María 

Gabrie la Epumer,  aún no hay resolución judic ia l  que se conozca, 

sobre e l  caso.  
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Epí logo 

 

Luego de su muerte se le han hecho var ios homenajes, 

inclusive shows: 

El  sel lo Pop-Art  D iscos sacó un simple con la versión de 

los temas “Una sola cosa” y “Mal rato”.    

Charly García le dedicó su d isco “Rock and Rol l  Yo ” .  

Luis Alberto Spinet ta dedico su á lbum “Para los árboles ”  a 

la memoria de Mapu. 

En el  2006 Sony-BMG edita un compilado l lamado 

“Homenaje a María Gabr ie la Epumer ” .   

En el  año 2012, e l la  quedó inclu ida en el  puesto 51  de 

"Los mejores gui tarr istas argent inos",  real izada por la revista 

Rol l ing Stone ,  de Argent ina.  

 

… 

 

María fue una minimal ista luchadora, “Una hormigui ta” que 

no paraba de t rabajar en post de sus sueños,  como el la se 

autodef inía.  Vaya este merecido y humilde homenaje a su 

esencia de persona, a su t rayector ia musical  y de vida.   Espero 

que este l ibro gratu i to l legue a las nuevas generaciones para 
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que la conozcan y su legado no quede perdido en vie jas 

d iscotecas fami l iares o en el  cyberespacio.   

 

Fin 

 

Lic .  Pro f .  E .  Ar i e l  Rodr í guez  Gobe rna  
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